
LOS SUCESOS DE MATEO ALEMAN
¿HISTORIA O TRAGEDIA?

Los Sucesosde fray García Guerra no es unaobraconocida.De la
edición príncipede 1613 sólo existirían los ejemplaresreimpresospor
Vicente Andrade(Ensayobibliográfico mexicano,1889) y Alice Busbee
(RevueHispanique,XXV, 1911)1.Exceptuandoel prólogo de estaúl-
tima, las referenciasa los Sucesossonaccidentalesen la bibliografíade
Mateo Alemán2~ Sin embargo.se trata de una obra que muestrael
quehacerhistórico de su autor, cuyo único precedentees La vida de
San Antonio de Padua (Sevilla, 1640). y una historia de Sevilla, aban-
donadaal ir Alemán a México~.

Bajo el titulo de Sucesos,Mateo Alemán imprimió una breve cró-
nica de fray GarcíaGuerra,arzobispo-virreyde México, y unaoración
fúnebreescritaa la muertedel mismo, la cual puedeconsiderarseun
comentarioa la crónica.El propósitode estetrabajoes demostrarque
Alemán, pesea la polémicarenacentistaen torno a la naturalezay di-

VIcENaL DE PAULA ANDItXoE tuvo acceso a un ejemplar original de los Su-
ceros que reimprimió en las Memoriasdc la sociedadcieatif¡ca Antonio Alzate.
tomo 8 (México, 1884), y luego en su Ensayo bibliográfico mexicano del siglo
XVII (México, 1889). A pesarde sus prejuicios decimónicos,cl erudito biblió-
grafo transcribeparcialmentela ortografía de Alemán: «Conservola i de Mé-
fleo por dejaresa y otrassingularidadesortográficasdel autor que me repug-
nan» (Ensayo.- -- pág. 52). ALice BusijEE reproducecon mayorfidelidad el ejem-
pIar de la Biblioteca John Carter Brown (Providence,RhodeIsland). Parauna
descripciónde esteimpresovéase:Caralogue of ¡he John Carter Brown Lib rary
(Providence,1922), vol. II, pág. 92.

Véase ANGEL VALBUENA Y PRAT: «Alemán y el ‘Guzmán de Alfarache’»
<La novela picaresca española Madrid, 1962. págs. 50-53). EoMoND CROS:
Protée et le Gueux(Paris, 1967), págs. 170-174. EnxNcísco Rico: «Introducción
a Guzmán de Alfarache» (La novela picaresca española [Barcelona,1967],
tomo 1, págs. 103-105).

Cf. FRANcISco RoDRÍGuEz MARiN: Discurso.. (Madrid, 1907), págs. 38 y 53.
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ferencias de la poesíae historia, trazó en la historia de los Sucesoslos
rasgosesencialesde una tragedia.Interpretaciónque cl mismo autor
siígiereen la Oración fúnebrey qne exponemosen la segundapartede
este trabajo.

1

POFSIA E HISTORIA

La relación entrepoesíae historia es másantiguaque la Ilíada o la
tineida; Aristóteles la estudiaen su Poética y establecelas siguientes
diferencias:«[El historiador] dice lo queha sucedido,ijel poeta,]lo que
podría suceder.Por eso también la poesíaes más filosófica y elevada
que la historia; pues la poesíadice más bien lo general,y la historia,
lo particular»‘.

Mateo alemánconoció estasdistincionesy los comentariosde pre-
ceptistase historiadoresa dicho pasaje,fue hagiógrafode San Antonio
de Padua y cronistade fray GarcíaGuerra. Sin embargo,llama «poé-

Aaíszúsacs: Poética 14Mb 4-6, edición trilingúe de Valentín García Ye-
bra (Madrid, 1974), pág. 158. Fn lo sucesivo, todas las citas procedende esta
traducción.

La polémica respectoa las diferencias entre poesíae historia tuvo innume-
rabIes participantes.En la penínsulaLópez Pinciano, Cascalesy González de
Salas,entre otros, trataron el tema de segundamano, traduciendoy adaptando
a los preceptistaslatinos e italianos. Igual hacen,desde el punto de vista de la
historia, Vives, Fox Morcillo, o Cabrerade Córdoba.Este último seria quien
mejor trata el problema, y las diferencias que anota son las siguientes: la his-
toria es narración de verdades,presentalos hechoscomo son, es particular, su
orden es el de los hechos,la prosa histórica es literal. En cambio, la poesíaes
obra de imitación, presentatos hechoscomo deben ser, es universal, nana los
hechossegúncl propósito del poeta; la forma poética no es literal. Cf. Dc his-
toria, para entenderlay escribirla, edición de Santiago Montero Diaz (Madrid,
1948), pág. 127. Hemos de advertir que las distincionesde historiógrafos y pre-
ceptistastratan principalmentede la poesia épica, cuya atinidad con la historia
es mayor que la tragedia, o la poesia lírica. Sin embargo,es posible que una
historia ejemplar y universal haga las distincionesaristotélicasmenosnítidas.

LAN ~SL VALLE, en su «Elogio» a La sida de San Antonio de Padua, ad-
vierte las digresionesmorales de Alemán, pero las juzga pertinentes a la hagio-
grafía, pues aunque el estilo de la historia «seaestrecho y limitado por el orden
y suceso de las cosas,siempre las de tos santos fueron previlegiadasen esta
parte. dando licencíaa los que las escrivenparaacompaiiarlasde algunospasos,
y sentenciasde la escriptura»,op. cit., ff. Vr-Vv.
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tica historia» a Guzmánde Alfarache6 y añadea los Sucesos----cró-
ideade un hecho particular— una Oración fúnebrepor la muerte de
fray García Guerra, libre ejercicio dc elocuenciaretórica de trascen-
denciauniversaly ejemplar.

Si tenemosen cuenta esta oscilación entre poesíae historia y la
tendenciade Alemána una formaconfusa,es posiblepercibir en la his-
toria de los Sucesoslos trazosesencialesde una tragedia,es decir, la
inutilidad de todo esfucizohumano frente a un destino adverso.Exa-
minemos,pues,los elementos,históricosy trágicosque Alemán amal-
gamaen la crónica de los Sucesos.

1. Veracidady erudición

A diferenciadc la distorsión biográfica de Guzmánde Alfarache,
en los Sucesoses evidenteel propósitode exactitudy veracidaden las
referenciasa nombres,fechas,lugaresy acontecimientos,rigor del cual
eranun ejemplo,no lejano,los Analesde la corona de Aragón, de Jeró-
nimo de Zurita, o la Historia de Felipe U, de Cabrerade Córdoba.El
estilo, «lacónico», según dice Alemán~, era el pertinentea la prosa
histórica. Narrar un hecho particular que, por la virtud del prota-
gonista o magnitud de lo acaecido, era digno de ser perpetuado
«para q considerentodos.. desdela más levantadacabe9ahasta los
mas humildespies de sirvientes~j toda umanaconfian9aes yana» (pá-
gina 379) no difiere dc la finalidad de magistra vitae que los huma-
nistas hallabanen la historia, y cuya naturalezaFox Morcillo define
como «lo grande,útil, y gratoejemplar»~.

Juntoa estosrasgos,es fácil advertir que los Sucesosestánvistos a
travésde la erudiciónde un humanista.Los repetidosauguriosque pre-
dicen la muertede fray GarcíaGuerratendríansu modeloen Tito Li-
vio, muy conocidoen aquellaépocapor sus relaciones supersticiosas.
La digresión moral, tan frecuenteen nuestroescritor, sigue los princi-

Guzmándc Alfarache, edición de Francisco Rico (Barcelona, 1970), par-

te 1, pág. 95. El sentido de esta frase, según las distincionesaristotélicas,seria
dc vcrdadera y verosímil, es decir: autobiográfica y ficticia.

M~s~co AUXÁN: Svcesosde D. Frai Garcia Gera Arcobispo de Me7/co.
a cuyo cargo estuvo el gobierno de la Nuera Espafla, edición de Alice flushee,
RcvueHispan/que, tomo XXV (1911), pág. 416. En lo sucesivo,todas las chas
provienen de esta edición. Exceptuandola e invertida y la s larga transcribo
dicho texto.

SEBASTIÁN Fox MoRcIu,o: De Historiac Instilutione Dialogus (Amberes.
1557). fI. 22r-22v.
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pios humanistasde la historia y la ejemplaridadde Tácito, con cuyos
Anales en la mano se hizo retratar Alemán, y que por aquellosaños
Alamos de Barrientostraducíaal castellanocon el titulo de Tacito es-
pañol ilvstrado con aforismos(Madrid. 1604).El llamar príncipeal arz-
obispo-virrey,y la importanciaque el cronistaatribuyea «susadmira-
bles letras,entendimiento,Cristiandadi prudencia»(pág. 393), muestra
la idea del gobernantemodelo en los tratadospolíticosdel siglo xvíí.
Finalmente,la extensadigresión sobrelos caballosde Alejandro, Nicó-
medes,Julio César, Ludovico, y lo que sobreaquéllosescribe Solino
(páginas402-403)prueba,asimismo,la erudicióndel autor.

Ahorabien, la historia es, segúnTeofrasto,Plinio y Lucano, entre
otros, «narraciónde cosashechas,por medio de alguno que las haya
visto»,MateoAlemánda testimoniode lo ocurridoa fray GarcíaGuerra
desde 1608 a 1612’, y su descripción del Nuevo Mundo registra la
sorpresafrentea un medio desconocido:«Teníanlos naturalesde la tie-
va, hechosarcos triunfalesa la usan~asuya, no atiro de arcabuzlos
tinos de los otros; i en todos, muchastronpctasi menestriles,domas de
los mitotes...q son ciertasdan9asde ¿~ usanen susfiestas»(pág. 380).
Tampocoomite el sevillanolas comparacionescon la península: «A to-
dos en jeneral.... se les dio cerablancade a media libra..., i estaren
Mejico, a dondese trae de Castilla ñ de la China, no fue peqeñagran-
deza, pues no se destribuyeramas ni con mayor largezaen España»
(página399).

La relación,dedicadaal canónigoAntonio dc Salazar,«testigodevis-
ta fidedigno»,fue impresaen México en 1613, y en ella usóAlemán de
su peculiar ortografía.Esta obra habríade seguir las pragmáticasdel
géneroy ceñirsea la verdadde hechosconocidospor todos. Sin embar-
go, ningunanorma era propicia para la contradictoriasensibilidaddel
hagiógrafode San Antonio, biógrafo del pícaroGuzmán,y ciudadano
de unarepúblicaliteraria nadaortodoxaen materiade génerospoéticos.

2. Transgresioneshistóricas y elementostrágicos

En los Sucesospercibimos que Alemánomite el nacimiento,origen
y estudiosde fray GarcíaGuerra—imprescindiblesa la historia lO se-

Los Sucesosmuestranal minucioso cronistay misántropo autor del Guz-
mún de Alfarache como amigo leal y agradecido del infortunado arzobispo
García Guerra. Sobre esta amistad,originada posiblementeduranteel viaje de
ambosa México en 1608, véasela anécdotaque traeLuis GONzÁLEz DE OBREOÓN
en México viejo y anecdótico (París-México, 1909), pág. 99.

lO Gíu GONZÁLEZ DÁVILA ofrece los siguientes datos: «Don fray Garcia de
lEnguerra (s/c), SEGUNDO arzobispo dcste nombre, Religioso de la Orden de
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leccionay ordena los hechosde su relación con un propósitotrágico.
narrando,desdelas primeraslíneas,una acción ya iniciada, ineludible,
yen cumplimientode órdenessuperiores11:

Aviendosetechoa la vela enJa bahdeCadix, el señorargobis-
po de Mejico don frai GarciaGera.Juevesdoze de tunio de seis
cientos i ocho,ei conservade sesentaí dos naves,de q vino por
jeneral. don Lope Diez de Almendariz. con favorables tienpos

vientos,llegarona surjir en el puertode sanJuande Vlua, Mar-
tes en la tarde,diez i nuevede Agosto del dicho año (pág. 380).

Luego, no obstanteel estilo nimio y moroso quenarra el viaje por
tierra, la relación de hidalgosdel séquitoy aun la «tela de oro mora-
da i 9anefasde brocadocon veinte i dos varasdoradas»de! palio bajo
el cual entra fray GarcíaGuerra en la capital mexicana,el cronista
apenasmencionalos tres años dc su gobierno eclesiástico,y de inme-
diato asistiníos,asombrados,a su imprevisto encumbramiento:

«Lueves sáto,postrerode Mar9o de seis ciétosi onzevino a
Mejico la nuevade ayer llegado a el puerto de san Juande Vlua
el navio de aviso de Castilla i q a el virei dé Luis de Velasco

SantoDomingo. Tomó el habito en el Conventode Valladolid: y tuvo por patria
á la Villa de Fromista,y por padresá Andres de Rojas, y a Maria Guerra.

HIZO Professionen 26. de Mayo del año de 1578. en manosde su Prior
Alonso de Tegeda.Fue Lector en su Covento, y Maestro por la Provincia; y
Prior de su (lasa.

SIEN DOLO, la Magestadde Filipe Tercero le presentópara cl Argobispado
de Mexico, y le dio el Títolo de su Virrey, que le gozó siete meses;y fue su
Govierno tan admirable,que no huyo en su tiempo quien formassequexa de
quanto mandóexecutar.»Teatro eclesiásticode la primitiva Iglesia de la Nueva
España en las Indias occidentales(Madrid, 1959), tomo 1, págs. 67-68.

Véasetambién, AGusTÍN DC VETANCUtT: Teatro mexicano...(México, 169$,
páginas 13, 23-24. Aunque faltos de rigor científico, son muy interesanteslos
datosbiográficos que trae FRANcisco SOSA en El episcopadomexicano: Biogra-
ha de los limos. Señoresarzobisposde México desde la Epoca Colonial hasta
nuestros días (México, 1962), tomo 1, págs. 129-142. El texto de Sosa coincide
con algunospárrafos de los Sucesos,pero no mencionaa Mateo Alemán. Cita.
en cambio, la Historia de la provincia dc Santiago.obra aún inédita y escrita
en el siglo xvii por el dominico Alfonso Franco, el cual utili7,ó, sin duda, la
relación de los funeralesde fray García Guerra escrita por Alemán.

Aunque ALICE RusuilE describe los Sucesoscomo un mero relato bisté-
rico, advierte su comienzo exabrupto: «Sucesosis a simple circumstantial ne-
count.. - Unlilce the other books of the same author. ., this part has no intro-
duction hut begins immediately with the rnatter in hand» (págs. 365-366).
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marqesde Salinas,le avian dado la presidenciadel cónsejoreal
de las Indias, i qedabapor virei de la NuevaEspañael ar9obispo
de Mejico, 4 gobernasedespuesq constaseayer salidodel puerto
su excel. para Castilla» (págs.383-384).

Interrumpiendola alegríacolectiva por el nombramientodel bonda-
doso fraile como virrey, Mateo Alemán anotaen el itinerario de los
Sucesosun eclipsesolar acaecidoel 10 de junio de 1611, y cómo «los
4 algo presumieronsaber juzgar de sus efectos dijeron..., prometia
muertede principede la Iglesiaconstituidoen dignidad secular»(pági-
na 384).

Sin atribuir importanciaa este fenómeno,o a sus posiblesconse-
cuenciassegúnlos doctos, el día 19 dc junio fray García Guerra se
dirige a jurar el cargo de virrey de la NuevaEspañaprecedidopor ma-
ceros, regidores,la audienciay cabildo eclesiástico,con la pompa y
boato acostumbradosen aquellasceremonias.Camino de la catedral.
esta vez, ocurre una desgraciaque bien pudo conmoverel ánimo del
poderosodominico: «Tenian los naturalesen aqella plaga delñie de
Santiago.hecho un artificio para bolar, desdelo mas alto de un pino
a el suelo,i a el tienpo 4 su exc. pasóen su caro9a,cayouno delIos i se
hizo peda~os»(pág.386). Breveal narrarestadesgraciaanónima,la in-
diferenciadel cronistadebió ser la del gentío, absortoen el brillante
desfile del séquito oficial.

Por aquellosdías un violento temblor destruyealgunosedificios de
la ciudad, y otro seísmointerrumpíala tarde de los festejos: «Qeriédo
los cavalleroshazercarerala comego don AndresGera, sobrinode su
5. ilust. i capitande suguarda: i aviendolapaseado,cuandoqiso rebol-
ver el cavallo... comengoa tenblarotra vez Ja tiera fuertemente(pági-
na 389). Este es el último agUero, y comienzodel trágico desenlace,
pues el cronistaadvierte, por primera vez, la enfermedaddel virrey-
arzobispo: «Esanoche la pasócon muchascongojasi algun poco de
calordemasiado»(pág.389).

Siguiendolos posiblesrasgostrágicos de estacrónica, observamos
que se trata de una acción solitaria, cuyo protagonistaes un hombre
virtuoso, «grandelimosnerode secreto»,«consumadoen letras»,auste-
ro y digno de ser amado.Así, al jurar el cargo de virrey renunciaal
título de excelenciaque ostentaronsus predecesores,e iniciando sus
tareasjudicialessolicita el pleito del hombremás pobrey desamparado.
No obstanteestasvirtudes,fray GarcíaGuerraes pusilánime:
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Vn dia por la tardeviniendo su 5. del monasteriode santaMo-
nica, ya cercade suposadase alborotarólas mulas4 no estaban
bien domadasen rodar la caro§a,i dieron a corercon ella des-
bocadaméte.sin podercorejirlas el cochero,ni detenerlasmucha
jeute 4 se les puso delante.Pareciolea su 5. 4 su personacoría
riesgo, i temiendo mayor daño, elijio por el menor saltaren eJ
suelo,por uno de los estrivos;enpero,no lo pudo hazertan fran-
camente4 no cayese,i recibiesepesadunbrecon el golpe 4 dio
en el suelo con todo el cuerpo.qedandoalgo sentido»(pág. 383).

Enfermoa consecuenciadeesteaccidente,el preladose retira a Atía-
cuihuayán,en buscade salud.Comono experimentasemejoría alguna,
se lleva a cabouna junta de médicosen esalocalidad. Algunos sostie-
nen que la enfermedaddel arzobispo-virrey es opilación del hígado.
otros una inflamación, sólo uno dijo ser apostema,pero «como el pa-
cientedeseavaq su mal fuesepoco i sin peligro, inclinosea el parecer
dc los primeros, 4 afirmavan ser una opilacion, en no bavia riesgo
alguno» (pág. 390). Avanzadoya el mal, entre temoresy dudasfray
García Guerra se preparaa morir, «aviendosecófesadojeneralmente
tresveces,en pocomas tienpo de un mes i medio, reconeiliandosecada
dia» (pág. 392) 2

Hasta aquí la relación de los Sucesos,dondees posible identificar
los elementosde unatragediaen el ineludible acaecerde un hechode-
terminado por tína voluntad superior: viaje a México de fray García
Guerra, su nombramientocomo arzobispo,luego como virrey. Muerte
violenta de dosnaturales,un eclipsesolar y temblor de tierra que se
interpretan como augurios. El protagonistaes virtuoso, pero carece
de coraje; su peripecia es evidente en la trayectoriadel fraile hecho
arzobispo,luego virrey, su fin en la mayormiseria física, lo cual causa
temory compasion.

Por otra parte,el orden de los hechosno es segúnaconteceríanen
la historia,sino subordinadosal propósitodel autor.El párrafosiguien-
te esunaclara transgresiónhistórica: «Estandosentadosu 5. en lo alto
del altar mayor, llegaron el dean,dignidadesi prebendadosde la Igle-

2 En otros lugares de la Oración fúnebrepercibimos la timidez e indecisión

del arzobispo-virrey: «No césintioen los principios de su ar9obispado,q alguna
mujer le hablase,hasta q le obligaron a ello, para la buena expedicion de ne-
gocios, informadole ayer sido costúbre antigua loable el dar les audiencia»
(página 412» Luego Alemán recogela opinión que habria en México sobreel
carácter indeciso de fray Garcia Guerra, el cual «por no determinarsedudoso,
le acusavande remiso» (pág. 416).
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sta,ile dieron la obediencia,en el mismo lugar ~j le abrieró despuesla
sepultura»(pág. 383). Pero aun la puntual consignaciónde las fechas,
si bien pertinentesa la historia, semejael itinerario inexorable de un
desastreinminente,y la frecuenciae intensidadde los augurios en los
momentosde mayor solemnidaddel relato aparecencomo trágicasan-
títesis.

Otradiferenciaentre poesíae historia anotadapor Aristóteleses la
universalidadde la primera y la particularidadde la segunda.En los
Sucesosel asunto—relación del viaje y gobierno del arzobispo-virrey
GarcíaGuerra—,resultaserla concreciónde unaforma primigenia de
nuestrasensibilidad,y pesea la amistadde Alemán hacia el protago-
nistade su crónica,la realidadhistóricaes casiun pretextopara reiterar
su convicciónsobrela vida humanacomo un esfuerzoabsurdo.De esta
manera,exceptuandoalgunos nombresy referenciasgeográficos, los
Sucesospudieron acaeceren Nueva Granada,la Ciudadde los Reyes,
o ser la crónica del rey-cardenaldon Enrique.

Igualmente,la descripciónde la enfermedaddel arzobispo-virreyy
la autopsiade su cadáver,cuyas «costillasmendozasestavantan po-
dridas 4 se deshazianenlos dedos»,no guardanel decoro exigidopor la
historia,en cambio,recuerdanel lance patéticoo passio,que con la cg-
tulio y la peripetia sonesencialesa toda tragediay queAristótelesdefine
como «una acción destructorao dolorosa,por ejemplo las muertesen
escena,los tormentos,las heridas y demás cosas semejantes»(1452b,
10-13).

II

INWRPRETACION Di? tOS «SUCESOS»

Segúnhabíamosobservado,las restriccionesdel escritohistórico no
eranfavorablesa la sensibilidadde MateoAlemán. Por ello, junto a su
crónica imprimeuna Oración fúnebre,yuxtaponiendoestavez retórica
e historia i3 En estepanegírico,Alemánelogia las virtudesdel arzobispo-
virrey, y haceunaantologíafúnebredc pensamientosestoicos,topoi de
la elocuenciabarroca,y textosdel Antiguo Testamento.Sin embargo,su

“ Aíruk~ conoció la elocuenciaretórica, y de ella hay ejemplosnotablesen
La vida de San Antonio y Guzmán de AIfarache. Así, ya en el prólogo a la
traducciónde Stroz,zi del Lazarillo de Tormesse llama a Guzmán ~cPicaroOra-
tore». Cf. Luw¡ STRoZYJ: ¡‘ita de Lazzariglio del Torme, cd. de Benito y Char-
lotte Braneaforte(aán inédita). Para los fragmentosde la Oración fúnebre re-
petidos o imitados dc Sotz Antonio, véanselas notasde Alice Bushee.
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originalidad literaria habíade sujetarseal dogma católico, y al explicar
los Sucesosincurre eti algunascontradiccionesal pretetiderconciliarla
providencia divina, la ira de Dios, o la escépticafilosofía del desen-
gaño.Seguidamenteexponemosla exégesisque Alemán hace de la pri-
merapartede los Sucesos‘~.

1. La Providencia

Alemánidentifica la vida, y en particular la de fray GarcíaGuerra,
con una obra teatral.El toposdcl theatrummundi no es una novedad
en el siglo xvii, pero en su alegoríaes posible inferir la participación
de Ja providenciaen Ja justicia y propiedadcon que se distribuyen los
papelessegúnlas cualidadesde los representantes:

«Fargaes la vida del onbre, teatroes el mundo, a dúderepre-

sentamostodos.El autor i señordella repartelos papelesacomo-
dados acadavno, como sabidordc las cosastodas, en la ma-
nera4 masnosajustani convienen,sin faltar un puntoen algo,de
lo 4 nos es importante,para 4 no se yere la far9a» (pág. 417).

Aquí percibimosla necesidadde unarepresentaciónineludible,cuya
bondado deméritoestánsujetosal cumplimientode los designiosde un
autor justo y omnisciente.No obstante,ello es sólo aparienciay co-
mienzo de una realidadulterior y verdadera.EncomendóDios a fray
García los más importantespapelesde la obra, los cuales ésteinter-
pretó con «santisimozelo..., rectitud i prudencia,como buen repre-
sótante.sin 4 se le notaseJa falta». Mas su tiempo en el escenariode
la vida no hubo de ser apacibleo duradero,pues «fueron los dichos
de sus figuras brevesi representolospresto,en abrir i cerarlos ojos»
(página417).

2. La ira de Dios

Si bien Alemán habíasugeridola participación divina en el orden
del dramauniversal, exabruptamenteconcluye la Oración fúnebreex-

“ Aún MoRENo Bárz. quien explica la obra de Alemán segúnla poéticaaris-
totélica contrarreformista,admite las contradiccionesdel sevillano; este defecto
es evidente ea los comentariosde Alemán a los Sucesos,los cualestrascienden
los límites de una mentalidadortodoxa contrarreformista, según demostramos
al final. Cf. Lección y sentido del Guzmán dc Alfarache (Madrid, 1948), pági-
nas 13-22.

Cf. Luis CABRERA DE CÓRDOBA: De historia, para entenderla y escribirla,
página 127.
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plicando la muerte de fray García Guerra como la venganzade un
Dios justiciero:

«4 podemosdezir? sino ~ nosá sucedidoa la letra, lo q tenemos
en el Exodo,cuandoaqelgrancaudillo del pueblode Dios Moises
(dejandoloen lo llano), subio a lo alto del monte, a recebirla lei
escrita...,Las tablas de la lei an sido nuestro principe defunto,
constituidoen dos dignidades,en la una tabla tenia escritoslos
preceptosdcl culto Divino; i en la otra, los de la justicia distri-
butiva..., enojoseDios contra nosotros,vio 4 mtestrospecados
eranmuchos,nuestrain obedienciagrande 4 idolatravamosa el
descubiertoen el bezerode nuestrosgustos i pasiones,perdido
el temor i respeto.Dio con las tablasen el pie del monte. AlIi
estanhechaspeda9osen la peañadel altar mayor» (pág. 421).

Alemán interpreta la prematuramuerte del arzobispo-virreycomo
un castigoal pueblo idólatra que es privado de su caudillo: «Ya estan
rotas i deshechaslas ruedasde aqel relox, cuyo dedo nos governava
concertandonuestrasvidas... Culpas gravesan sido las nuestras,pues
con tanta gravedadse castigan»(págs. 420-421). Dicha exégesisde-
ínuestrasegún la historiografíade la época,cómo la historia «descu-
bre la ira de Dios» ‘~ pero en realidades una concesiónal ambiente
religioso de México, y no muy meditadaprecisamente,pues Alemán
no estableceningún correlatoalegórico con la figura de Moisés, verda-
dero protagonistadel hechobíblico citado en la Oración fúnebre. Por
otra parte, tampocohay en los Sucesosreferenciaalgunaa los críme-
nes o maldad del pueblo gobernado,y la salvación de fray García
Guerraapenases mencionadapor el autor.

3. El desengaño

Menos convencional,el desengañoqueinformala crónica y la Ora-
ción fúnebreresultauna prácticaascéticaque nos purifica de las apa-
riendassensoriales,ofreciéndonosconfianzaen la virtud y resignación
en el infortunio. Todo ello, Alemánlo refiere con la más noble efica-
cía retóricaen topoi arquetípicosde la sensibilidadbarroca,tales como
la brevedadde la vida:

«Pasosecomo un viento su vida, fue una sonbra,marchitose
como flor, secosecomo el heno con pocainclemenciade tienpo.
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No con tanta facilidad, corta el diestro tejedor el pi9uelo de la
tela,ni la navese desaparecioen el mar con la fuerya favorable
del viento» (pág. 417).

En otro párrafo,Alemán se refiere a la mudanzacomo ley univer-
sal que los cambiosfísicos, el ordende la vida, o la inconstanciade las
pasioneshumanas,anotandoque la lecciónde lo acaecidoal arzobispo-
virrey era «desengañarnosq aqi nadaes permanente,seguroni fijo»
(página418), y en su dedicatoriaobserva cónio los amigosdel difunto
trocaronen olvido su amistad:

«considerar4 como el cuerpo se iva dando hazian lo mismo
las masfervorosaslisonjasde los 4 le adulavan,4 aqesosmtsmos,
con eJ mal olor de Jacorupciondel cuerpohuyerondel, i apenas
cstavaen el sepulcro,cuandole cubrieronde olvido» (pág. 379).

Asimismo explica Ja ilusoria realidad del mundo como un espec-
táculo sin verdad,del cual sólo la muertenos recuerdaquienessomos
y de qué estamoshechos,llegando Alemán al extremo de incluir la
dignidad y funcionespastoralesdel arzobispo-virreycomo parte de
dicharepresentaclon:

«Entro [fray García]en el vistuario de la muerte, desnudose
los adornosi ropajesde tantacuriosidadi misterios, cóvenientes
a susfiguras: bolvio a tomar el vestido, de su mismanaturaleza,
guzanos,polvo i nada, qedandoigual en todo con todos» (pá-
gina 417).

El contrasteentre la realidad y nuestraspercepcioneses aún más
evidenteen la lenta putrefacciónen vida del infortunadoreligioso y la
magnificenciade las costumbrespalatinasque aún le sobreviven en
el fausto de sus funerales, aspectosque (la semejanzaes inevitable)
recuerdanla mórbidasensibilidadde los lienzos de ValdésLeal.

4. Los «Sucesos»como tragedia

El conceptotrágico de la vida que informa los Sucesosapenases
sugerido,dado el obvio conflicto entreprovidenciay tragedia. A pesar
de ello, el biógrafo de Guzmánno traiciona su intuición originaria.
e interpretalos accidentesy fenómenosnaturalesdescritosen los Suce-
sos como «indicios o sospechasde cortavida... señalestodas porten-
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tosas i graves 4 nunca suelen suceder sino en casos graves. 1 en
seña[la]dasfaltas,de reyes i pastores»(págs.417-418). Sugerenciaque,
dado el peligro inquisitorial implícito, de inmediato es negadapor el
cauto converso: «Prodijios i anuncios,a q si nuestrasagradarelijion
diera licencia, nos obligara4 pudieramosafirmar osadamente,4 nues-
tro principe, governadori padre, presto nos dejaria descariados»(pá-
gina 418) ~

Respectoal protagonistade los Sucesos,Mateo Alemán advierte
su destino inexorable: «Veis puesaqi, el tan consumadoen todo....
4 no se pudo librar de la muerte. No lo pudieron defendersus conse-
jeros,no susguardasi soldados,no susamigosni criados(pág.420). La
causadel trógico fin (según palabrasdel autor) sería«el desenfrenado
descóciertode los ministros de nuestraflaca naturaleza,4 nos llevan
fuera dc curso, apresuñdoel tiempo, a dar de ojos en el sepulcroden-
bándortosde golpe del carode la majestad,pode i mando» (pág. 418).

Sin embargo,la pruebamás importantede la naturalezatrágica de
los Sucesoses un texto bíblico queAlemán «vuelve a lo profano»para
explicar lo acaecidoa fray GarcíaGuerra. Este pasaje,que señalalas
virtudes del arzobispo-virreyy lamentasu fortuna adversa,se halla al
final de la Oración fúnebre:

~<Aqellagrave severidad,rostro apazible, umildad, comedi-
miento, cortesía,modestia,CriaIl9a i respetosnobles,ya no son.
La cabegade oro, pechode plata,bragosi cuerpode mas meta-
les, unavil pedrezuelaq cayode lo alto del monte,lo deribo por
el suelo.Qeminimosprincipios no atajados,enjendranjigantesefe-
tos ferozesi soverbios.Vn facil achaqdespreciado,no entendido
ni conocido,eclipsénuestrosol, apagola hachadel monte,i puso
la luz debajodel candelero,dejñdonosasonbrados»(pág. 420).

La fuente de estaalegoríaes un texto de Daniel que describela es-
tatua soñadapor el rey Nabucodonosor,y merece transcribirsepara
observarlas modificacionesde Alemán.El texto bíblico es el siguiente:

«Tú, ¡oh rey!, mirabasy estabasviendo una gran estatua...
La cabezade la estatuaera de oro puro: su pechoy sus brazos,

‘~ Ar~ci?L VALBUENA Y PuAT advierte este conflicto, relacionándolo con su-
persticionessevillanas e ideas de Domingo Báflez que Alemán pudo conocer:
«No creo aventuradoafirmar que a la vez había algo de supersticióndel viejo
sevillano, que trataba de hacer compatible con la ortodoxia doctrinal más es-
tricta, en la que parecederivar a una especiede predestinacionismobaliesiano,
más que u la amplitud del conceptode la libertad de los molinistas»<La novcla
picaresca española.pág. 51).
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de plata; su vientrey suscaderas,de bronce;suspiernas,de hie-
rro, y suspies, partede hierro y partede barro. Tú estuvistemi-
rando,hastaque una piedradesprendida,no lanzadapor la ma-
no, hirió a la estatuaen los pies de hierro y de barro, destrozán-
doJa» (2, 3 1-34).

Este sueño,que segúnDaniel prefigura la sucesiónen Asia de los
imperios caldeo,persa,macedónicoy sirio ‘~, se halla asimismo en dos
sonetosde Quevedocomo exemplacontralos soberbiosquetruecanel
cimiento en techo, y los tiranos que confíanen los metalespreciosos~.

Pero la alegoría de la Oración fúnebre transformael ídolo caldeo en
imagenapropiadadel virtuosoarzobispoGarcíaGuerra,no aludea los
pies de barro soñadospor Nabucodonosor‘~, el sentidoprofético atri-
buido a Daniel, o el propósitomoral del soneto de Quevedo.Así, Ale-
mán identifica la destrucciónde la estatuabíblica con la muertede su
protector,explicándolacomo una desigualrelación de causalidadentre
Ja virtud de éste, y la nimia causade su caída,en circunstanciasque,
conocidasmal, o tardíamente,sólo sc explicanpor la participación de
un hado inexorable.

Así, pues,la explicación más coherenteque Mateo Alemán ofrece
de los Sacesos-,seriala de un esfuerzoinútil contraun destino adverso.
Acaso de igual manera,años atrás, el inca Garcilaso llamaba a sus
(‘omentariostragedia.

JAVIER NÚÑEZ C.
San Germán. P. R.

‘~ La profecía de Daniel a Nabucodonosores la siguiente: «tú eresla cabeza
de oro. Despuésde ti surgirá otro reino menor que el tuyo, y luego un tercero,
que será de bronce y dominarásobre la tierra. Habrá un cuarto reino, fuerte
como el hierro; corno todo lo rompe y destrozael hierro, así él romperá to-
do...» (2. 38-40).

18 Cf. FRANCÍseODE Qu~vcno: Obra poética, edición de JoséManuel Blecun
(Madrid, 1969), tomo 1, soneto 127: Comparaciónde las fábricas de la Soberbia
con las de la humildad, y soneto 181: Amenazaa los tiranos, que, fiados en
los metalespreciososen que creeen, pretendenprevalecer.. FI texto de Daniel
es rico en sugerencias,y fue tratado por muebos escritores,entre otros, António
Vieira, quien identifica a GoLiat con la estatua de Nabucodonosoren el dis-
curso primero del sermónAs cinco pedras da funda de David. Cf. Obras eom-
pinas do padre António Vieira, edición de Gon~aIoAlves, Porto, 1959, vol. y,
páginas201-202.

“ Esta omisión es explicable en el contextolaudatorio, pero siguiendo la lec-
tura de Alemán es posible percibir en la naturalezaquebradiza del hierro o
deleznabledel barro, una callada alusión al defecto del héroe,o a la fragilidad
de la naturalezahumana.


